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Intervención del Presidente del EBB en el Aberri Eguna. 

Arzalluz: "El optimismo, 
la capacidad de entrega a una causa y la 

capacidad de sacrificio siguen siendo 
los valores de un militante abertzale, 

de un militante del PNV" 

E stamos en tiempos de grandes 
cambios. El Lehendakari ha habla­

do de todo ésto. Lo decimos también en 
el mensaje del EBB, la "venganza de 
las naciones" citaba el Lehendakari, 

después de setenta años de revolución 
en los que parecía que ya se había dado 
con la solución de todos los proble­
mas... la vía soviética, la libertad total. 

Habían oprimido y se habían olvida­

do de las naciones, de esa realidad viva 
de la gente que sabe que tiene un mis­
mo origen, que habla una lengua, que 
tiene unas categorías de valores, una 
forma de ser y que quieren vivir juntos 
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y conforme a su voluntad. Todo éso lo 
habían barrido ¿y qué ha pasado?. Todo 
éso que creían que era la gran solución 
se ha derrumbado estrepitosamente y 
otra vez han surgido como hongos de 
donde estaban, porque estaban pisados, 
todas las nacionalidades de Europa, to­
das las vidas íntimas, las etnias, los que 
son como son porque son así y quieren 
seguir siendo así. Esto es lo que esta­
mos viendo y todos los Estados así es­
tán en este momento. 

Cabezas de jíbaros 

Es tremendo ver la perplejidad de 
los Estados hoy. Eso que era tan pode­
roso, Inglaterra, Francia, Alemania... 
España, Italia. En su sagrada unidad, en 
su grandeza porque eran potencias co­
loniales y se han quedado como cabe­
zas de jíbaros reducidas y quieren se­

guir siendo algo, quieren seguir siendo 
grandes y ya no pueden. Se aferran a su 
soberanía pero no tienen más remedio 
que irla soltando. Eso es lo que estamos 
presenciando. 

En el año 1919, cuando todavía los 
Estados eran potentes. Inglaterra toda­
vía mandaba en el mundo y Francia. 
Nuestras diputaciones que entonces 
eran tradicionalistas, jaimistas, integris-
tas, algún nacionalista, pero eran fueris­
tas básicamente, fueron recibidas por el 
conde de Romanones y le mandaron un 
famoso mensaje de las diputaciones. Le 
decían: "Hasta tanto no nos devuelvan 
y podamos tener otra vez la plenitud de 
nuestro sistema foral, pedimos al 
Gobierno del Estado que reservándose 
él los atributos principales de la sobera­
nía, el ejército, las fronteras, la moneda, 
todo lo demás lo podamos tener noso­
tros, hasta tanto no nos devuelvan los 
Fueros". 

Del 19 aquí han pasado unos años, 
no demasiados para lo que es la historia 
de un pueblo. Hoy las fronteras se van 
por si solas. 

Vais a ver el 1 de enero del 93, no 
hay fronteras a ningún efecto dentro del 
sistema europeo. La moneda, están sos­
teniendo que para el 97 habrá una sola 
moneda en Europa y la peseta, el fran­
co, el marco, la libra serán como los 
reales, los maravedises o los ducados 
de aquellos tiempos. Viajaremos y vivi­
remos con la misma moneda. Si no es 
en el 97, será en el 99 ¡da igual! una 
moneda. 

¿Qué va ser del Banco de España, 
como potencia emisora y controladora 
de la moneda?. ¿Qué va a ser del 
Solchaga de turno?. ¿Qué poder de de­
cisión van a tener sobre la inflación, so­
bre todos los mecanismos monetarios 
que es el verdadero poder económico y 
gran parte del político?. 
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Nuestro proyecto 

¿En qué van a quedar y que está pa­
sando con los ejércitos? ¿Me queréis 
decir para que sirve hoy un ejército de 
los llamados nacionales?. Y sin meter­
nos con el ejército español porque a lo 
mejor se enfadan. Coger el ejército ita­
liano ¿De quién defiende a Italia el 
ejército italiano? ¿Qué es y para qué 
sirve hoy el ejército italiano? ¿O el 
francés?, si no es para alguna aventura 
colonial de mandar a sus legionarios y 
al Clemenceau por ahí. ¿Qué guerras 
son capaces de llevar?. Lo habéis visto 
en la Guerra del Golfo, todos satélites 
de los americanos. ¿Muestra de solida­
ridad? ¿Pero quién ha llevado la gue­
rra?. El americano y los demás compar­
sas. ¡Esos son los ejércitos europeos!. 
Se ha acabado el cuento y veis la lec­
ción aprendida estos días. Se reunían 
los Ministros de Defensa de la Comu­
nidad Europea y han decidido reactivar 
la UEO, la Unión Europea Occidental, 

que se fundó hace años y estaba allí sin 
vida y es precisamente el primer intento 
de hacer un ejército europeo. ¡Claro 
que mantendrán los ejércitos naciona­
les! ¿Pero para qué?. Esa es la cuestión, 
así está cambiando lo que es el Estado. 

Eso lo decíamos nosotros hace tiem­
po, y lo decía Agirre en cuanto vieron 
que de verdad Europa se iba a hacer, 
ese fue el cálculo que hicieron. "Esto 
tal como va al cabo de equis años, fron­
teras, moneda, ejército, todo eso viene 
a Europa y los demás se van a quedar 
más o menos con el nivel de poder que 
nosotros tenemos en nuestro Estatuto". 
Entonces es cuando dijeron "¿Tenemos 
qué ir nosotros a formar un Estado?. 
Primero no podemos, segundo aunque 
pudiéramos y lo consiguiéramos tendrí­
amos que ir cediendo poderes igual que 
los demás y nos quedaríamos más o 
menos en los niveles de poder un poco 
más un poco menos de los que nos da 
el Estatuto". Ese es el cálculo que noso­
tros hicimos en el año 76 y el 77 y ese 
es el plan que nosotros hicimos, cuando 

los demás hablaban de revolución e in-
dependentzia orain, etc, etc. Nosotros 
dijimos ¿por dónde va ir ésto? ¿En qué 
tenemos que esforzarnos?... Concierto, 
nuestra propia hacienda, nuestra propia 
policía, nuestros medios de comunica­
ción, nuestra enseñanza. Eso es lo que 
va a quedar, lo demás con el tiempo se 
irá a Bruselas. ¿Para qué vamos a lu­
char por éso?. Ese ha sido nuestro pro­
yecto y hemos acertado porque por ahí 
va a ir la historia. 

Casa común 

Todos los que estaban creyendo que 
iban a conseguir la revolución ¡Os 
acordáis de aquellas calles, os acordáis 
de aquella arrogancia, de aquellos in­
sultos, de aquel desprecio! Ahí los te­
néis desorientados, no tienen ya pro­
yecto y algunos que han reaccionado 
antes, que presentan sus programas or-
gullosamentejY está muy bien! con pa-
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peí reciclado, por eso de la ecología. 
Nos presentan con papel reciclado e 
ideas recicladas cuando pueden reci-
clar, porque todo aquel oropel se fue y 
se quedaron sin nada. Muchos de ellos, 
como he dicho antes, ni revolución, ni 
abertzalismo ni nada y andan al pairo 
buscando esa casa común que dice 
Felipe González. Que por cierto, les in­
vitaba hasta a los de EA, el otro día en 
el discurso. Estos que se proclaman so-
cialdemócratas les invitó a entrar en la 
casa común. Yo no sé si esa es una casa 
común o una casa pública, no lo sé, 
pues si cabe tanta gente. 

Nosotros, también queremos nuestra 
casa común, pero una casa muy simple, 
la casa común para alaveses, bizkainos, 
gipuzkoanos, navarros, labortanos y la 
gente de Zuberoa. Esa es nuestra casa 
común, ése es nuestro plano. El día que 
el urbanismo cambie, que cambiará y 
podamos construir una casa para todos 
nosotros y para nadie más y a partir de 
ahí colaboraremos con el que sea, pero 

cada uno en su casa. Eso es Euzkadi, 
eso es nuestra Patria, nuestra única 
Patria, la que estamos construyendo. Y 
tengamos las ideas claras, el PNV nun­
ca ha sido algo ni ha tenido arraigo en 
el pueblo porque es democristiano o 
porque es otra cosa, lo ha tenido porque 
es nacionalista y porque ha tenido muy 
claro que su suerte es la de su pueblo y 
ha sido creado para sacar a su pueblo 
adelante y hasta que no consiga que sea 
dueño de sí mismo, totalmente, y dis­
puesto a colaborar con el que sea y co­
mo decía recientemente en Vitoria, dis­
puesto a ceder parte del ejercicio de su 
soberanía, si nos conviene, para ejer­
cerla juntamente con otros jamás cede­
rá la soberanía de su pueblo, ¡Jamás! la 
soberanía la mantendremos. 

Este partido es viejo y este pueblo 
mucho más viejo, ha visto a la historia 
dar muchas vueltas y si ahora se acaban 
los Estados mañana tal vez se acabe 
Europa y este pueblo dentro de cien 
años todavía será el Pueblo Vasco y 

querrá y seguirá viviendo conforme a 
su voluntad ¡Solo o con otros! De una 
forma o de otra, pero a partir de su libre 
voluntad. ¡Este es todo el programa 
nuestro! y éste es el fondo de lo que es 
el PNV. 

No pertenencia a la nación 
española 

Dijo esto porque después de todo el 
parón autonómico ahora están hablando 
de que hay que reajustar las autono­
mías. Ya me da miedo a mí el tema, pe­
ro bueno, tampoco hay que asustarse, a 
lo mejor nos vienen que si una reforma 
constitucional y que tenemos que acep­
tar la Constitución. Yo he recogido una 
frase que dijo Felipe González, creo 
que todavía no estaba en el poder, fue 
por el 82, y decía: "Es necesario que to­
dos los partidos aclaren sus posiciones 
de una vez y que digan ya si quieren o 
no vivir dentro de la nación española". 
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Esto iba para nosotros, ésto no se lo de­
cían a Alianza Popular, ni se lo decían a 
los comunistas, lo decía a nosotros y tal 
vez a los catalanes. A Felipe González 
ya le respondimos en su día. Ya nos co­
noce lo suficiente como para que sepa 
que la base. El elemento básico de 
nuestra doctrina es que nosotros no per­
tenecemos a la nación española, noso­
tros pertenecemos solo a la nación vas­
ca y si no de qué somos nacionalistas. 
Somos la nación vasca, la patria vasca 
y ésto es lo que celebramos hoy ni mas 
ni menos. 

Si nos pregunta si queremos estar en 
el Estado español y cómo queremos es­
tar, hablaremos. Pero claro entonces 
también nosotros tendremos que pre­
guntar ¿Oiga y qué va a quedar de ese 
Estado español?. Y es que todos estos 
reajustes, en definitiva, vienen de lo 
mismo, vienen de que están viendo que 
efectivamente, como decíamos nosotros 
en las ponencias del 77, el poder va ha­
cia arriba, hacia Bruselas y es impara­
ble y por otro lado, por debajo, las au­
tonomías políticas van exigiendo tam­
bién lo suyo y entonces si sueltan para 
arriba tienen que soltar para abajo, lo 
que decía Martín Villa ¿Qué queda de 
España?. Ese es su problema, ese es su 
problema y entonces que quieren hacer 
¿Reajustar? ¿Atar para que quede algo? 
Bueno, ya veremos. Contra la historia 
no podrán ni ellos ni nosotros y por ahí 
va la historia y sino al tiempo. 

Intereses de su revolución 

Luego entre nosotros también hay 
que dilucidar algunas cosas, porque hay 
gente que además tiene la exclusiva del 
abertzalismo. 

Los de la revolución, como decía 
antes. Fijaros, iba el otro día por 
Zestona y no para tomar aguas, tengo el 
hígado estupendamente, y vi unos letre­
ros que ponían:"Huxein,lohabían eus-
kerizado, yankis kanpora". En 
Galdakao, podéis ver también un gran 
cartelón que dice "Insumizioa: OTAN 
ez". O sea que a cuenta de Hussein, a-
mericanos kanpora y a cuenta de la in­
sumisión fuera la OTAN. Es decir, que 
éstos en su toma de posicionamiento 
antiamericano supeditan la suerte de 
Euzkadi a esos esquemas. 
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Porque cuando se habla de la auto­
vía, no es la ecología lo que les preocu­
pa. Está claro hoy que de su análisis sa­
lía que la autovía, la "Y", el Puerto de 
Bilbao no son más que estructuras que 
van a facilitar en su día, en un caso de 
conflicto de la OTAN y del Pacto de 
Varsovia la entrada, diríamos, de toda 
la retaguardia que se depositaría en la 
Península Ibérica hacia los campos de 
batalla de Europa. Y por la OTAN y el 
Pacto de Varsovia, nosotros nos tene­
mos que quedar sin comunicación con 

¡ Navarra cuando es tan importante para 
I la unidad vasca, sin un ferrocarril mo­

derno o sin un desarrollo del Puerto de 
I Bilbao. Por la OTAN, es decir, antepo-
| nen los intereses de su revolución, de 

su antiamericanismo ¡allá ellos si son 
antiamericanos!. Eso no nos va a mo­
lestar mucho, pero Euzkadi va a pade­
cer por un planteamiento de ese tipo. 

El Pacto de Varsovia se disuelve for­
malmente el 1 de abril, la OTAN ya no 
sabe que hacer, ya no sabe si 

| simplemente es un organismo político 
de tipo democrático. Todo eso se ha ido 
al carajo, con perdón, y éstos todavía 
"Insumizioa. OTAN ez". ¿Están locos? 
¿No saben cómo salir del atolladero? 
¿Ya no tienen argumentos? A mí me 
parece muy bien que un joven vasco se 

: niegue a cumplir el servicio militar, pe­
ro por nacionalista, porque nos impu-

| sieron el servicio militar por la fuerza 
en tiempo y fecha que todos sabemos y 
desde entonces, desde Sabino Arana a 
aquí, el PNV siempre ha sido contrario, 

i por lo menos para los vascos, del servi-
] ció militar obligatorio, ¿Pero hay qué 

acudir a la OTAN para decir a los jóve-
i nes que la razón de su insumisión o de 

su objeción de conciencia tiene que ser 
un antiamericanismo? Hasta ahí hemos 
llegado. 

Nadie da nada gratis 

Nosotros hemos aprendido una cosa. 
El PNV siempre ha sido pro-occidental, 

| por su filosofía, por su forma de ser y 
porque estamos donde estamos. Así 
fueron nuestros dirigentes. Nuestros 
mayores lucharon junto a los aliados, 
les hicieron toda clase de servicios con­
tra los fascismos en el valor entendido 
de que después iban a quitar a Franco. 

Estoy convencido que Agirre murió al 
ver fracasada toda su política porque 
los aliados, ingleses y americanos, lo 
que hicieron fue en vez de tirar a 
Franco que era lo que se esperaba por 
dictador y fascista, puesto que traían la 
libertad, lo que hicieron fue pactar pri­
mero "ixilik" y después públicamente 
con Franco a cuenta de las bases con 
aquello de que el peligro era Stalin y 
nos dejaron en la estacada y padecimos 
cuarenta años de dictadura como sabéis 
muy bien. 

Es decir, si algo hemos aprendido es 
que americanos, ingleses, rusos y todo 
el mundo lo primero es su interés, nadie 
da nada gratis. Nadie nos va a ayudar 
gratis y cuando alguien nos ayude, in­
cluido Madrid, es porque le interesa, en 
la medida en que le interesa y hasta 
cuando le interesa y cuando desaparece 
ese interés nos dejaran en la estacada, 
¡los soviéticos y los americanos! Así ha 
sido y así es. No tenéis más que mirar 
lo que está pasando ahora con el pueblo 
kurdo. 

El pueblo kurdo, todos hablan de is-
raelís y palestinos ¿Por qué? Está el pe­
tróleo de por medio, están los países á-
rabes, está Israel, los intereses america­
nos, los británicos. Quieren que se arre­
gle éso...¡y los kurdos! La prensa trae 
que han copado a cien mil kurdos y los 
vais a ver, un pueblo numeroso, anti­
quísimo, que vive en esa tierra que se 
sepa documentalmente hace más de dos 
mil años, dos mil a tres mil años, docu­
mentalmente, en el mismo sitio, más de 
quince millones de habitantes, pero con 
la desgracia de estar repartidos en una 
serie de estados. Si realmente america­
nos y demás buscaran una justicia de 
los pueblos, quisieran ir implantando la 
voluntad popular y democrática por el 
mundo no les abandonarían como les 
están abandonando. ¿Por qué? Porque a 
Turquía no le interesa, Turquía no va a 
admitir que haya un Kurdistán indepen­
diente en el Irak, porque entonces los 
kurdos de Turquía pretenderían lo mis­
mo. Igual pasa con el Irán, lo mismo 
pasa con Siria, están solos y al estar so­
los no les apoyará nadie porque no les 
interesa y solo les dan armas y ayuda 
cuando les interesa que azuzen a Irak o 
a Irán, pero no para que formen un 
Estado como ellos desean, ésa es la 
cuestión del interés y no lo olvidéis 
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porque es otro principio simple en polí­
tica. Nos ayudarán en cuando les inte­
rese, en la medida en que les interese y 
hasta cuando les interese y nosotros lo 
mismo, no seamos ingenuos. Medir 
nuestras propias fuerzas no esperar na­
da de los demás y según nuestras fuer­
zas y usando la cabeza ir hacia adelante 
construyendo nuestra casa en la medida 
y en el modo que podamos, ocupando 
el espacio que podamos. Procurando no 
destruir lo que construimos. Ese es el 
camino del PNV frente a todos esos 
que con su revolución al final olvidan 
lo que es Euzkadi. 

Proyecto nacional 

Eso les digo también a los que en 
Iruña han celebrado su Aberri Eguna 
con el nombre de "Independentzia". 
Primero, les digo que ese nombre sobra 
en euskera que ya teníamos uno bien 
bonito, pero sobre todo lo que les digo 
es que expliquen públicamente a este 
País ¿Cuál es su proyecto nacional?. Ya 
no basta con la alternativa KAS, ellos 
saben que no se la van a aceptar, no les 
van a aceptar ni van a tener la negocia­
ción que ellos creen y si van por ese ca­
mino los presos seguirán en la cárcel, 
seguirán tirando tiros y no harán más 
que terminar todavía peor el día que 
tengan que terminar. Porque lo de 
Bergara va a ser una broma comparado 
como van a terminar si siguen por ese 
camino. 

En todo caso que expliquen al pue­
blo cual es su proyecto. ¿Qué piensan 
de Europa? ¿En qué marco quieren esa 
independencia?. Si Europa para ellos 
hasta ahora no es más que un club de 
ladrones, de multinacionales, de bancas 
¿A quién combatir? ¿Cuál es su pers­
pectiva? Parecía que era Albania, ha­
béis visto lo que pasa en Albania, ham­
bre, miseria, opresión, ni libertad ni 
justicia. Porque en todos esos paises lo 
que es vivir han vivido unos cuantos y 
todos los demás no han muerto pero 
han malvivido y este es el reventón que 
estamos viendo ahora. 

¿Qué nos digan claramente cual es 
su proyecto? ¡De una vez! eso de andar 
por la calle y decir a todo que no y pe­
dir el voto y no ir a las instituciones 
¿Cuál es su proyecto y como lo van a 
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sacar adelante? ¿A tiros? ¿Con la nego­
ciación? Estos que creían que la revolu­
ción se comía el mundo y ahora han 
visto que el mundo se ha comido la re­
volución ¿Qué explicación tienen que 
darnos? ¿Qué derecho tienen a señalar 
a este pueblo cual es su futuro?. Que 
nos lo expliquen, porque los temas es­
tán ya muy claramente planteados. No 
me basta con decir independencia y de­
cir ¡Ahí pobres presos, estos luchan por 
la patria! ¿Por qué patria? ¿Y cómo 
quieren esa patria? Eso es lo que nos 
tienen que explicar, porque está cada 
vez más oscuro. 

Autoridad moral 

No nos dejemos engañar, el camino 
está marcado y además hemos acertado. 
Por lo tanto, tenemos autoridad moral 
para enseñarle e indicarle a este Pueblo 
el camino del futuro. Hasta ahora he­
mos acertado. Gracias, sobre todo, a 
que no fuimos tan arrogantes como 
otros que rompieron con todos los ante­
riores. Nosotros tomamos de nuestros 
mayores fiándonos de su esfuerzo y de 
su entrega los planteamientos que hi­
cieron. Nos hicieron desde el exilio, 
porque vieron hacia donde caminaba 
Europa. Nosotros no solo no rompimos 
con ellos, asumimos lo que hicieron, lo 

I acomodamos a estos tiempos y hemos 
I acertado. Acertamos porque fuimos hu­

mildes, porque fuimos solidarios y por­
que hemos entendido un partido no co­
mo la suma de personalidades sino co­
mo un gran río que lleva el pueblo. Que 
el agua pasa. Ya el agua que hay hoy no 
es la que estaba ayer pero es el mismo 

! río. Es un partido hecho dentro del pue-
! blo, para dar vida a este pueblo, para 

ser como levadura de este pueblo sin 
tanto personalismo. 

He estado revisando alguno de los 
primeros manifiestos de Aberri Eguna, 
en 1981. Porque de estas cosas estamos 
hablando hace muchos años cuando los 
demás andaban a otras cosas. Y les de­
cíamos a los jóvenes en el 81, cuando 
Tejero, "son tiempos 

estos en los que la expresión del 
amor a nuestro pueblo no pasa por los 
gritos ni por la goma-dos, si no por la 

| capacitación, la preparación y el óptimo 
I desarrollo de las cualidades de cada 

J 

uno, que todo el mundo tiene cualida­
des importantes. Son tiempos en los 
que el optimismo, el esfuerzo y el sacri­
ficio constituyen las virtudes de van­
guardia de la sociedad y sobre todo de 
un militante abertzale". El optimismo, 
la capacidad de entrega a una causa y la 
capacidad de sacrificio siguen siendo 
los valores de un militante abertzale, de 
un militante del PNV. 

Sacar el látigo 

Por eso os digo que los principios 
son pocos pero deben ser muy claros. 
Lo mismo que todos los que estamos 
aquí arriba o en un ayuntamiento, o 
donde sea, puestos o por vosotros o por 
el pueblo que no olvidemos nunca de 
donde salimos. Que estamos para ser­
vir, porque no sé que nos pasa a los 
hombres, y a las mujeres también, cla­
ro, que cuando estamos en el "machito" 
pensamos que es por nosotros mismos, 
por nuestro esfuerzo y nos olvidamos 
de que nos han subido aquí y algunos 
empiezan hasta a oprimir y a ser prepo­
tentes, a chulear a la gente, a corrom­
perse. Cuando veáis a alguien así es ho­
ra de sacar el látigo y ponerle donde de­
be estar. Esa también es una idea clara. 

Nosotros queremos una Euzkadi de­
mocrática y democrática es cuando 
manda el pueblo y cuando el pueblo 
pone a los gobernantes. El pondrá a los 
que crea mejores, sino resultan buenos, 
tiempo habrá para ret irarlos. Una 
Euzkadi en just icia y en libertad. 
Habéis visto que esos de la revolución 
por implantar la justicia, por imponerla 
han llegado a la aberración y todos esos 
paises ni han implantado la justicia y 
han terminado con la libertad. Siempre 
que veáis que alguien quiere imponer la 
justicia o la libertad a cuenta de la justi­
cia o la justicia a cuenta de la libertad, 
con el sentido común solo popular, po­
déis ver que las cosas van mal de venir 
las dos cosas juntas. 

Y queremos una Euzkadi libre pero 
justa en que nadie pise a otro, ni el go­
bernante, ni el rico. Nadie pise a nadie 
y en él que empecemos ya a ir implan­
tando como estamos haciendo, porque 
al final¿Qué es la liberación de la gen­
te? Que puedan vivir primero como 
personas, que tengan su sanidad ¡no los 
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ricos, también los pobres satisfecha!. 
Que tengan la escuela todos y la ense­
ñanza que conforme al desarrollo de ca­
da uno se merece la pueda tener. Que 
tenga una vivienda decente y cuando no 
tiene trabajo la sociedad le ayude a vi­
vir decentemente y por ese camino va­
mos y todavía no hemos llegado a todo, 
por supuesto, en ningún sitio se ha lle­
gado a todo. 

Servir al pueblo 

Eso es lo que no debemos perder de 
vista. Aquí no estamos haciendo una 
Euzkadi para que los listos chuleen a 
los que son menos listos, o los espabila­
dos vivan a cuenta de los decentes, eso 
es lo que debemos articular y es una la­
bor difícil. Servir al pueblo y no servir­
nos del pueblo. Por lo demás, alderdiki-
des vamos bien. Pronto vamos a cum­
plir cien años, a mí me hace una tre­
menda ilusión que el año que viene pa­
ra el verano, cuando el Partido cumpla 

92 años de vida tendremos Sabin-Etxea 
construido, con lo que tenemos y lo que 
no tenemos, pero construido. Poco iba a 
pensar Sabino en que iba a parar la tie­
rra donde nació y poco iba a pensar 
aquel Riestra que lo tumbó y echó sus 
escombros en alta mar, para que no 
quedara rastro, que iba a pasar allí al 
cabo de menos años de los que él supo­
nía. Esa es la prueba visual de que el 
nacionalismo, el primero, la corriente 
fundamental, el río principal del nacio­
nalismo después de cien años vive, 
construye, levanta, se recupera, se aco­
moda a los tiempos y sigue sirviendo a 
Euzkadi y cada vez es mayor, cada vez 
más nacionalista para eso fuimos fun­
dados como Partido, para eso hemos ju­
rado lealtad a un Pueblo, a una Patria, a 
una Nación que es solo la vasca. • 

GORA EUZKADI ASKATUTAÜ 
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Discurso del Lehendakari en el Aberri Eguna. 

Ardanza: "Nuestra meta es conseguir 
que todos los hombres y mujeres de 
este País, desde sus más diversas 
posiciones, se sientan miembros 

de una misma nación" 

H auteskunde bezperan suertatu zai-
gu aulten Aberri Eguna: Udaletxe 

eta diputazioetara eramango ditugun gi-
zon eta emakume, hautagai zerrenda, 
kanpaina eta programak prestatzen ga-
biltzala etorri zaigu Aberri Eguna. 

Baina, egia esanda, ia bi urte dirá 
atsedenik hartu gabe hauteskunde giro-
an sartuta gabiltzala. Konturatzen baza-

rete, urte t'erdian hiru aldiz joan behar 
izan dugu elekziotara. 

Ahalegin haundia egin du gure al-
derdiak hauteskunde guzti hoietatik be­
har bezala ateratzeko, eta errepasoa egi-
ten hasi ezkero, gauzak ongi atera zaiz-
kigula esateko moduan gaude. 

Geure alderdia izan da irabazlea 
hausteskunde guzti hoietan. Gero eta 

emaitza hobeak atera ditugu, eta Herri 
hau aurrera eramateko agindua eman 
digute behin eta berriz herri honetako 
emakume eta gizonek: Herri honen gi-
dari aukeratu gaituzte! 

Indarrean gaude beraz, eta herrita-
rren konfídantza irabazita! Horrez gai-
nera, alderdi bezala ongi "zentratuta" 
gaudela esango nuke: Alderdi guztiekin 
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hitzegiteko gauza gara. Eta alderdi guz-
tiekin akordiotara iristeko gaitasuna 
daukagu. 

Baina nondik etorri zaigu adore ho-
ri? Nondik gaitasun hori? Nondik atera 
ditugu indarrak, orain lau urte bizi ge-
nuen egoera negargarri hura alde batera 
utzi eta berriz ere burua lotsarik gabe 
jasotzeko? Erantzuna erreza da: isileko 
lanetik! 

1987an, erdibituta eta ahulduta zego-
ela, gure alderdiak erreflexio prozesu 
bat hastea erabaki zuen. Urte bete pasa 
genuen gogoeta isilean, eta amas berria 
eman genion gure alderdi zaharrari. 
Erreflexio sakon harek, lanerako tresna 
egoki bat eman zigun, eta tresna hori 
erabili dugu harrezkero gure eguneroko 
lanean, bai alderdi mailan eta bai era-
kundeetan. 

Eta gauza bat eskatuko nizueke adis-
kideok Aberri Egun honetan: ekin be­
rriz ere lanari! eutsi erreflexio prozesu 
horri! Erantzukizun haundi bat daukagu 
gure herriarekiko, eta horretarako, pre-
miazkoa da alderdia prest edukitzea, sa-
soiean mantentzea. momentu bakoitzak 

dituen eskakizunei erantzuteko moduan 
izatea. Lan gogorra da. Isileko lana, 
baina nahi eta nahiezkoa. Gizartearekin 
harreman bizia mantendu nahi badagu; 
Gobernu, diputazio eta udaletxetatik 
gure eginkizunak ongi bete nahi baditu-
gu, alderdia "puntúan" eduki beharra 
daukagu. Ezin ditugu gure pozak eta 
gure indarrak alperrik galtzen utzi! 

Aldaketa haundia ezagutu du mun-
duak azken bi urteetan. Batez ere 
Europak. Eta ez dirá txikiagoak ¡zango, 
hurrengo hilabete eta urteetan izango 
diren aldaketak. Gu aldaketa hoiei begi-
ra gaude, partaide izan nahi dugu. 
Euskaldun bezala, gure tokia eduki nahi 
dugu Europan. Euskaldun izan nahi du­
gu Europa berri horretan. 

Zailtasun haundiak izango ditugu. 
Oztopo asko jarriko diztigute. Baina 
herritar guztiak lanean jartzen baditugu, 
euskaldun guztiongan ilusioa pizten ba-
dugu, eta herri honetako gizon eta ema-
kume guztiak konprometitzen baditugu, 
aurrera egingo dugu. 

Aberri bat izan nahi dugu. Hori da 
Herri honen nahia, eta borondate hori 

da, dudarik gabe, gure alde daukagun 
arrazoirik indartsuena. Ñola ukatu be-
har digute gure nahia aurrera eramateko 
daukagun eskubidea? 

Hala ere, adiskideok, ez kanpora ba-
karrik begiratu. Herri barman, etxe ba-
rruan daukagu gure borondatearen 
etsairik haundiena! Beldurra eta odola 
erabiltzen dituzten hoiek dirá gure are-
riorikokerrenak! 

Konturatzen ote dirá, izua eta ikara 
eragiten dituzten fanatiko hoiek, nolako 
kaltea egiten dioten herri honen askata-
sun bideari? Konturatzen ote dirá, nola­
ko indarra hartuko luken gure neniaren 
nahiak, indarkeria utzi eta dauzkagun 
istituzioetatik guztiok batera lan egingo 
bagenu? 

Adiskideok, eginkizun haundiak 
dauzkagu datozen urteetarako, eta ez 
gara inoren zai geratuko. Historiaren 
trena galdu nahi ez duenak, badaki zer 
egin behar duen. 

Esta fiesta nuestra del Aberri-Eguna 
se abre este año, alderdikides, a un nue­
vo horizonte. 

Para nosotros, los nacionalistas, 

ALDERDI. 12 ABRIL 1991 



Aberri-Eguna 91 

siempre ha tenido sentido celebrar el 
Aberri-Eguna. Lo hemos venido ha­
ciendo, año tras año, desde que Sabino 
Arana eligió este Domingo de Pascua 
como el día de la Patria Vasca, el día de 
la fiesta nacional de Euzkadi. 

Pero en cada etapa de estos ya casi 
cien años de nuestro Partido lo hemos 
celebrado de muy diversas maneras. 
Las más de las veces hemos tenido que 
hacerlo de puertas adentro. Eran los lar­
gos años de la dictadura -de la última y 
de otras dictaduras anteriores-, que nos 
forzaron a meternos en las catacumbas 
de la clandestinidad. 

La situación, gracias a Dios, ha cam­
biado. Llevamos ya quince años en que 
nuestro Aberri-Eguna es una celebra­
ción abierta, una fiesta popular, una 
proclamación pública de nuestra con­
ciencia nacional. Quince años procla­
mando a todos los vientos que nuestra 
Patria, la Patria de los vascos, es 
Euzkadi. 

Aberri Eguna en libertad 

Celebrar el Aberri-Eguna en liber­
tad, después de tantos años de clandes­
tinidad, es ya un cambio. Y un cambio, 
sin duda a mejor. Pero en los últimos 
tiempos -y, más concretamente, en este 
último año y medio- las cosas han se­
guido cambiando a ritmo acelerado. Ya 
no es sólo que podamos celebrar el 
Aberri-Eguna en libertad. Es algo más. 

Que hoy, 31 de marzo de 1991, una 
pequeña nación como la nuestra, des­
provista de un Estado propio, celebre 
pública y libremente su fiesta nacional 
y proclame que su Patria es Euzkadi, no 
es ya un acontecimiento que concierne 
sólo a los nacionalistas, no es ya una 
explosión pasajera de euforia, que se 
agota en veinticuatro horas y que los 
demás nos perdonan condescendientes 
como si fuera un "desahogo". 

Porque eso es lo que ha pasado, al-
derdikides, durante mucho tiempo. 
Nuestro Aberri-Eguna, aunque celebra­
do en libertad estos últimos años, ha si­

do siempre para los otros una celebra­
ción extraña y marginal, una fiesta atí-
pica y minoritaria, mirada con una 
mezcla de recelo y de desprecio, como 
cosa exclusiva de nacionalistas. 

El nacionalismo -el nacionalismo 
pequeño, como el nuestro- no estaba 
entonces de moda. El progreso y la mo­
dernidad, eso que llamamos la Historia, 
con mayúsculas, pasaba, según ellos, 
por otros conceptos y por otras realida­
des. La moda era el internacionalismo, 
las grandes ideologías, la lucha de cla­
ses como motor de la Historia, el en-
frentamiento entre los bloques y, natu­
ralmente, el otro nacionalismo, el na­
cionalismo grande y prepotente de los 
grandes Estados y de las grandes 
Patrias, que, por cierto, campaban por 
su respetos y con muy poco respeto ha­
cia los que no nos sentíamos identifica­
dos con ellos. 

Nuevo horizonte 
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Todo lo demás era marginal. Peor 
aún. Todo lo demás eran anticuallas y 
obstáculos, que serían arrollados por el 
ímpetu imparable de la Historia. La his­
toria, el progreso y la modernidad pasa­
ban de "nacionalismos pequeño-bur-
gueses" como el nuestro, que no hacían 
sino poner palos en las ruedas del im­
parable proceso evolutivo de la huma­
nidad. 

Pues bien. ¡Quién lo iba a decir! 
¡Quién iba a pensar que, en tan poco 
tiempo y en las mismas vísperas del si­
glo XXI, todo ese gran entramado de 
bloques, de ideologías, de grandes con­
frontaciones y de grandes nacionalis­
mos iba a comenzar a venirse abajo tan 
estrepitosamente! Y ¡quién iba a pen­
sar, sobre todo, que de esas ruinas iban 
a emerger las naciones, las pequeñas 
naciones, para reclamar su propio espa­
cio en el nuevo orden europeo y procla­
mar un nuevo concepto de progreso y 
de modernidad! 

Porque ése es, alderdikides, el nuevo 
horizonte en que celebramos este año el 
Aberri-Eguna. Por fin hemos salido, de 
verdad, de la clandestinidad, de esa 
clandestinidad de silencio, menosprecio 
y marginalidad en la que querían ente­
rrarnos quienes pretendían expulsarnos 
y borrarnos del progreso, de la moder­
nidad y hasta de la misma Historia. 

Hoy las naciones y la conciencia na­
cional han vuelto a surgir con todo su 
fuerza en Europa y han comenzado a 
ocupar el espacio que está dejando va­
cío el derrumbamiento de un orden arti­
ficial que se está demostrando caduco. 

La venganza de las 
naciones 

Alguien se ha referido a este nuevo 
fenómeno como "la venganza de las na­
ciones". Algo hay, sin duda, de ello. La 
venganza de la 

Historia sobre quienes han querido 
forzar su ritmo y dirigir su curso en 
contra de la voluntad de quienes real­
mente la construyen. 

Porque ahí está precisamente la ra­
zón de ser más profunda de ese desper­
tar de las naciones a que estamos asis­
tiendo: la voluntad popular. Cuando en 
algunos Países se ha levantado, por fin, 
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la tapa que mantenía oprimida la volun­
tad popular, la conciencia nacional se 
ha desbordado. Y los guardianes del 
viejo orden se han puesto a temblar. 
¡Quién iba a pensar que cosa tan tras­
nochada iba a provocar tanto temor! 

Este es, alderdikides, el nuevo hori­
zonte en que debemos situar este año el 
sentido de nuestro Aberri-Eguna. 
Porque, si siempre ha sido así, hoy más 
que nunca tenemos que ligar nuestro 
nacionalismo a estas dos realidades 
fundamentales: la conciencia nacional y 
la voluntad popular. 

Nuestro discurso nacionalista mane­
ja con frecuencia una expresión: "cons­
trucción nacional". Y cada uno entien­
de por ella una cosa diferente. Pues 
bien, hacer nación, construir la nación, 
no es otra cosa que profundizar y ex­
tender lo que llamamos conciencia na­
cional. Es hacer que todos y cada uno 
de los ciudadanos y ciudadanas que vi­
vimos en esta tierra vasca, cada uno de 
los vascos, avancemos en el sentimien­
to de pertenencia común a una misma 
colectividad. 

Hacer País 

Ese es el sentido de nuestro naciona­
lismo. La lengua nos une, la cultura nos 
une, la historia nos une, los modos de 
vida compartidos nos unen. Pero ni la 
lengua común, ni la cultura, ni la histo­
ria compartida, ni la comunidad de tra­
diciones, son capaces, por sí solas, de 
hacer de todos nosotros una nación. 

Se requiere algo más. Y ese "algo 
más" es precisamente la conciencia, ese 
elemento subjetivo que aglutina todos 
esos ingredientes de lengua, cultura, 
historia y tradición en un profundo sen­
timiento compartido de pertenencia co­
mún a una nación. 

Esto es hacer País y esto es construir 
la nación. Y ése es también nuestro pa­
pel, el papel de un Partido Nacionalista, 
en un País en el que la conciencia de 
pertenencia común no es todavía un 
bien conquistado y la realidad nacional 
es algo todavía por construir. 

Tarea difícil, alderdikides. Porque 
hay entre nosotros quienes no están por 
la labor y preferirían impedirla. Ahí es­
tán sus recientes actitudes. Lo que para 

nosotros son factores de unión y de in­
tegración -la lengua y la cultura, por e-
jemplo- se convierten en sus manos en 
elementos de división y disgregación. 
Y la búsqueda de una conciencia nacio­
nal compartida, que dé sentido de per­
tenencia común a todos los ciudadanos 
vascos, es rechazada por ellos como 
una imposición nacionalista. 

Amenazas y chantajes 

Pero se equivocan. Nuestro objetivo 
no es imponer nada a nadie. Nuestro 
objetivo no es tampoco hacer una so­
ciedad nacionalista. Nuestra meta es 
conseguir que todos los hombres y mu­
jeres de este País, desde sus más diver­
sas posiciones, se sientan miembros de 
una misma nación. Ellos dicen que es­
tán contra el nacionalismo. Yo creo que 
están, más bien, contra la construcción 
nacional, contra ese carácter nacional 
de nuestro País, que incluso el propio 
Estatuto reconoce y proclama. 

Y debajo de todo ello está el miedo. 
Sólo el miedo. Porque saben que el sen­
timiento nacional es más fácil de com­
batir cuando viene impuesto por la vio­
lencia que cuando se basa en una con­
ciencia nacida de la libre voluntad po­
pular. Y éste es el sentimiento nacional 
que nosotros queremos fomentar. 

También los otros, los que desde la 
imposición, la violencia y el terror pre­
tenden estérilmente construir su nación 
vasca, deberían aprender, de una vez 
por todas, esta lección. La conciencia 
nacional no se impone ni con las armas 
ni con el miedo. ¡Que miren, si no, lo 
que ha ocurrido en los Estados del Este 
de Europa, donde setenta años de vio­
lencia y de terror han sido incapaces de 
imponer una conciencia nacional a con­
trapelo de la voluntad popular! 

Eso mismo es lo que están haciendo 
ellos en Euzkadi. Una nación no se 
construye con coches-bomba y con pis­
tolas. La conciencia nacional no se im­
pone con amenazas y chantajes. Con 
estos métodos lo más que se consigue 
es el silencio, el miedo, el odio soterra­
do, que un día les explotará a ellos mis­
mos entre las manos. 
Un callejón sin salida 
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Es hora de que aprendan la lección. 
Se han metido -y nos quieren meter a 
todos- en una guerra estéril, en un ca­
llejón sin salida, en una carrera inútil y 
suicida de sufrimientos y de dolor. Es 
hora ya de que abandonen su orgullo y 
su tozudez, de que escuchen las voces 
que, desde sus propias filas, les exigen 
el final de esa locura. 

Es hora también de que quienes, 
desde ahí dentro, piensen que "esta 
guerra ha terminado", que no tiene ya 
sentido seguir pegándose contra la pa­
red de la historia, se armen de coraje, se 
quiten la mordaza y les obliguen a pa­
rar. 

¿Hasta cuándo van a soportar la im­
posición de la voluntad de un grupo de 
fanáticos, casi me atrevería a decir, de 
un fanático, incapaz de renunciar a su 
orgullo y de buscar una salida digna pa­
ra todo un movimiento atrapado en ese 
callejón sin salida? ¿No hay ahí dentro 
media docena de hombres valientes que 

exijan el relevo de quienes se han de­
mostrado incapaces de llevar esta aven­
tura a buen puerto? 

La historia, alderdikides, va por 
otros derroteros. Las naciones quieren 
construirse en libertad. En eso estamos 
nosotros. Y el viento de la historia so­
pla a nuestro favor. 

Creemos en la voluntad popular. 
¡Que nadie tenga miedo! Nunca rebasa­
remos ni un milímetro el límite que esa 
voluntad popular nos imponga. 

Los nacionalismos 
construyen naciones 

Pero que nadie se llame a engaño. 
Tampoco vamos a quedarnos cortos de 
lo que esa voluntad popular nos exija 
en cada momento. Hasta ahí estamos 
dispuestos a llegar. Ella es nuestro lími­
te, pero ella es también nuestra fuerza. 
La única fuerza que puede hacer de no­

sotros una nación. Porque, alderdikides, 
no somos una nación sólo por lo que 
hemos sido en el pasado, sino, sobre to­
do, porque queremos serlo en el presen­
te y en el futuro. 

Alguien ha dicho que no son las na­
ciones las hacen los nacionalismos, si­
no que son los nacionalismos los que 
construyen las naciones. Pues bien. 
Nosotros vamos a construir nuestra na­
ción, la nación vasca, Euzkadi. Y la va­
mos a construir en libertad, desde la li­
bertad y para la libertad. • 

GORA EUZKADI ASKATUTAÜ 
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Asier Madarieta, miembro de EGI: 
"Burujabetasuna lortzeko bidé bat 

jarraitu behar da, pausuz pausuko bidea" 

Ñ ire hitzaldi hau hasi baino arinago, 
nahi neuke erreflexio txiki bat 

egin: ez dirá urte asko Aberri Eguna 
hau abertzale gustiok bateratuta ospat-
zen genduela. Gaur egun gure alderdien 
arteko ezberdintasunak, gure abertzale-
tasunak baino gehiago egin dau, eta al-
derdi bakotzak, bere Aberri Eguna os-
patzen dau leku diferente batetan. 

Ikusten dozuenez, bai Francok eta 
bai harén atzetik etorri ziren faszistak 
lortu nahi ebena, hau da. abertzaleak 
zatitzea, gaur egun ¡a lortu dabe, 
behintzat Aberri Eguna ospatzerakoan. 

Itxiko deustazue sinistea, datorren 
urteko Aberri Egunean, abertzale guz-
tiok geure pentsakera alde batera itxita, 
bat egingo dogula gure aberriaren alde. 
Benetan gure aberriak merezi dauelako 
honelako saiatze bat. 

Berbizkunde domeka honetan, bota 
daigun begirada bat gure ingurura. 
Gaur egungo gizartea gero eta materia-
listagoa doa. Gaur egun ospetsuena ez 
da lan onena egiten dauena, baizik eta, 
diru gehien irabazten dauena bere lana-
gaitik, horixe da ospetsuena. Gaur egun 
jende guztiak diño, gasteok materialista 
utzak garela, ez daukagula idealik, ide-
alismoa galdu egin dala. EGIko gazteok 
ez dogu idealisrno hori galdu, argi dau-
kagu zein dan gure borroka eta gure 
helburua, eta gure helburua Euzkadi da. 
Zazpi lurraldeek osoturiko Euzkadi bat 
eta bere buruaren jabe dan Euzkadi bat. 
Horixe da gure helburu nagusia. 

Baina burujabetasuna lortzeko bidé 
bat jarraitu behar da, pausuz pausuko 
bidea, eta hori guk be nahiz eta gazteak 
eta odol beroak izan ulertzen dogu. 

Gaur egun denbora txarrak pasatzen 
hasi gara gazteok. Hainbeste urte egiten 
doguz ikastola, instituto eta unibertsi-
dadeetan, handik urten eta ia urte osoa 
igaro behar dogu oraindik gizon egiten, 
hau da soldadutza egin behar dogu. Eta 
danok dakigu soldadutza egitea zer 
dan; ezer ez egitea eta etxeko diru pila 
bat gastatzea. Gero handik etorri, etor-
tzen ba zara, danak ez bait diré bueltat- j 
zen eta lanik ez topatzeko eta paruan 

"sin oficio ni beneficio" esaten dan be-
zala. Hori drogak eta edariak aipatu ba-
rik. 

Oso denbora txarrak dirá bai gazte-
ontzako, baina gu EGIko gazteak ez ga­
ra horregaitik hasiko harriak botatzen 
eta bultziak erreten, ez. 

Guk lanean jarraituko dogu hau al-
datzeko, soldadutzara joan nahi ez 
dauen gazteari, eragozpenerako ahol-
kuak entongo dautzaguz, lan barik 
dauen gazteari, beste irtenbide batzuk 
erakutziko dautzaguz, drogatan dabilen 
mutilari, gure laguntza eskeiniko deu-
tsagu, horixe da gurte asmoa. 

Argi daukagu EGIko gazteok horixe 
dala abertzale modura egin leikegun la­
na, ixileko lana, astiroko lana, aldizka-
rietan agertzen ez dan lana, baina ha­
rriak bota baino askoz be lan hobeagoa, 
batez be gure aberria hobetzeko lana. 

Alderdi honetako gazteori ez jaku 
nahiko iruditzen behin urtean edo kale-
etan zehar Gora Euzkadi esatea, hori 
hortik kaleetatik zehar dabilen "aber­
tzale" horrentzako itxiten dogu eta 
nahiz eta eurek, gugaitik herri hontako 
"ume mimauak" garela esan, guk gure 
lanarekin jarraituko dogu. 

Baina Aberri bat hobetzeko, lehengo 
ezagutu egin behar dogu. Zaiatu gaite-
zen Aberri honetako kondaira ezagu-
tzen, zaiatu gaitezen Aberri honetako 
arte ederrak ezagutzen, idazleak, gizon 
ospetzuak...hor daukaguz gure herri ki-
rolak eta esku pelota bera be. Beste al­
de batetik ezagutu daiguzen gure he-
rriak, gure mendiak, gure ibai eta baila-
rak. Argi euki daigun zenbat eta hobeto 
ezagutu bertako biztanleak, zenbat eta 
hobeto ezagutu gure Aberria, gure aber-
tzaletasuna zendoagoa izango dala. 
Aberri hau maiteko dogulako. 

Azkenerako itxi dot, Euzkadik dau-
kan ezaugarririk nagusiena: gure hiz-
kuntza. Beti esaten dirá hitz bardinak 
gure hizkuntzari buruz, ikasi eta hitze-
gin behar dala euskeraz. Nik gauza bat 
baino ez deutsuet esango: ikastea gustiz 
garrantzitsua da, baina euskaldunak ga-
renok argi euki behar dogu, hortik ipi-

nita hainbeste bider ikusi dogun esaldi 
hori: hizkuntza bat ez dala galtzen ez 
dakienek ikasten ez dabelako, baizik 
eta dakigunok ez dogulako berba egi­
ten. Argi euki daigun hori, dakigunok 
hitzegiten ez dogulako. Ez badogu euz-
keraz berba egiten gu izengo gara eus-
kara galtzearen errudun bakarrak. Gu 
euskaldunok. 

Gaur egun Europa bateraturantz go-
azenean, hemendik eta urte batzutara 
gure zergatia herri modura eta gure 
abertzaletasuna ezberdintzeko eukiko 
dogun ezaugarririk ia bakarra, gure hiz­
kuntza izango da. Hasi gaitezen ba eus­
keraz berba egiten hemen, Madrilen, 
Gasteizen edo Estrasburgon. 

Quiero para finalizar deciros simple­
mente dos cosas en castellano. Quisiera 
hacer por un lado un llamamiento a 
quienes justifican y apoyan la violencia 
para que la dejen y se unan a la vía de­
mocrática. Que tengan claro que noso­
tros también perseguimos una Eus-
kalherria donde tengan cabida los siete 
territorios vascos y que sea plenamente 
soberana, pero no son ya tiempos de 
andar con pistolas. Euzkadi necesita el 
trabajo de vuestras manos, pero el tra­
bajo realizado con la azada o el martillo 
y no con la metralleta. Con ello solo 
conseguís que en Madrid sigan frotán­
dose las manos quienes no sienten más 
que odio hacia nuestra tierra. 

Por último, pediros a aquellos que 
no sabéis euskera que lo aprendáis lo 
antes posible y que os esforcéis en ha­
blarlo. Y algo más importante: obligar­
nos a los que sabemos euskera a habla­
ros en nuestra lengua. Es el único me­
dio que tenemos de no perder nuestra 
principal seña de identidad. 

Azkenik, zuei nagusiak eskari bat: 
euki eizue konfidantza gazteongan. 
Hobeto edo txartoago, arinago edo asti-
roago baina gauzak lortuko doguz. 

Eta astiro astiro abertzale guztiok 
ametsetan daukagun Euskalherri hori 
lortuko dogu. • 

GORA EUZKADI ASKATUTAÜ 
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Aberri Eguna ondoren 
Uzturre 

Z artzaroak bere atzapar zorrotza bo-
tatzen digunean ere guztiz ederra 

da Aberri Eguna: gaztaroko itxarope-
nak ernetzen bait dirá biotz zarretan. 

Alaxe nerean azkenekoan. Gazte-
turik sentitzen nizuen nere burua. 

Guztiz atsegiñak Xabier gurearen 
zenbait itz, bere itzaldikoak alegia. 
Mutil gazte batek entzungo zituan zale-
tasunez sartu ziran nere baitan. 

Urte giro ta egun guziak dirá eroso-
ak egia darioten itzak aldarrikatzeko, 
baiño Aberri Eguna bat erosoagoa. 
Onelako egun batean, Aberriarena dan 
egun batean, ezin leizke esan bearreko-
ak erdizka esan. 

Bere gordintasun osoan adierazi zi­
tuan EBB'eko lendakariak Bilbo'ko 
Erakustazokan gure erri onetako geien-

go gizon emakumeak barne-barnean 
daramazten abertzaletasun-irrikuak. 

Aberri Eguna batean ezin leizke 
gauzak erdizka esan. Agian gurean guz­
tiz erroturik daude Xabier'ek esan zitu-
nak. Bein eta berriz entzuteak kalterik 
egiten ez badigu ere, Madrilleko jende-
ak entzun ditzazten esan bear dirá. 

Eta urtearen buruan egun señalaga-
rrietan esan. Garai batean usté izan zu-
ten noski Madrillen euskaldunena egiña 
zizutela Estatuto batekin. 

Ziñez usté izan zizuten noski eus-
kaldunen arazoa betirako erabakia zizu-
telakoa. 

Gaur badakite oker zeudela, gaur 
badakite euskaldunak ez gerala orain-
dik iritxi gure elmugara eta elmuga au 

askatasunosoan dagoala, gure burujabe-
tasun osoan. 

Au danau gauza xinplea da baiña ja-
kin erazi bearrekoa. Ez ditzala iñork az-
tu gure elburuak zeintzuk dirán, ñora 
goazen eta ñora iritxi nai degun. Bada 
ez bada. 

Ondore gazteturik irten nintzan 
Aberri Eguna gauez Bilbo'ko Erakus-
tazokatik, gazteturik eta itxaropenez 
blaiturik. Esan bear ziranak esan zirala-
ko, bai Ardantza lendakariak eta bai 
EBB'ko lendakariak gauzak bere le-
kuan jarri zituztelako. Guk ez degu iñor 
tronpatu nai. Ez dezala iñork usté izan 
erregionalista biurtu geranik, agian mo-
mentu batean Madrilleko ezker izene-
koak eta eskubikoak ala usté izan badu-
te e r e . • 
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